(Visual – Sign –“¡No renuncie!”)
“No Seas un Tonto que Renuncia”
Bueno, es una bendición estar aquí el día de hoy, y quiero tratar de ayudarles, así que abran sus Biblias conmigo a Gálatas capítulo 6 y el versículo 9. Gálatas capítulo 6 y el versículo 9. La Biblia dice en Gálatas 6:9, “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.” Quiero hablarles hoy sobre el tema, “No seas un tonto que renuncia.” Ya agarré su atención, ¿verdad? Mis amigos, no nos echemos atrás con Dios. Hagamos lo que Dios quiere que hagamos. ¡No seas un tonto que renuncia!

Vamos a orar. “Senor Jesucristo, ayúdanos a no echarnos atrás. Ayúdanos a glorificar a Jesucristo. En el nombre de Jesús, Amén.”

Oh, mi amigo, ¡No seas un tonto que reuncia! No puede permitir que un desengaño, incluso una serie de desangaños, le convenzan de que no se puede.  Durante sus primeros años de estudiante, a Thomas Edison lo describían como “un niño a quien no se le podía enseñar.” Más tarde, como científico e inventor, tuvo un fracaso tras otro en sus esfuerzos por desarrollar la bombilla eléctrica incandescente.

Sin embargo, Edison no se dio por vencido.  Él decía, “No he fallado. Sólo he encontrado diez mil formas en las que mi idea no da resultado.”

Todos sabemos que, eventualmente, Edison encendió las luces. Oh, usted también puede tener éxito, si no renuncia.

Tal vez usted haya intentado y haya fracasado, pere debe entender que una falla no es una negación. Es una demora. ¡Siga adelante!

Estoy cansado de personas que dicen, “No puedo hacer eso. Es muy duro. Es muy difícil.” Oh, mis amigos, dejen de decir cosas así. Son un montón de quejones. Son un montón de chillones y llorones cuando dicen cosas así. Hey, es un perdedor con esa actitud. “Oh, es muy duro ser un ganador de almas. Es muy difícil ir a la iglesia. Es muy duro orar. Es muy difícil leer mi Biblia.” Cállese con esa basura y decida que usted va a vivir para el Rey de reyes y el Señor de señores. Hey, vivamos para Jesucristo.

Permítame hacerle una pregunta, ¿Es usted un perdedor? ¿Es usted una persona floja? ¿Es usted una persona que antes-fue? Oh, antes usted hacía cosas para Dios, pero ya no. ¿Es usted un afeminado niño de mamá? ¿Es usted un bebe? ¿Es usted un persona que deja de hacer las cosas? ¿Es usted una persona que se echa atrás? ¿Eres un tonto que renuncia?

Oye, necesitamos decidir que no vamos a ser personas que se echan atrás o que renuncia, pero vivamos por el Señor Jesucristo. Escúcheme. No establezca el habito de echarse atrás en su vida. Demasiados cristianos se echan atrás con Dios. ¿Qué nos pasa? Hey, ¿quién conoce lo mejor para nuestras vidas? Dios, ¿verdad? Entonces vivamos para Cristo. No seamos personas que renuncian, pero vivamos para el Señor.

El doctor Jack Hyles era un gran hombre de Dios. Dios lo usó a él y su influencia para impactar a este mundo para el Señor Jesucristo. Él hizo una diferencia. Pero creo que una de las cosas que lo hizo grande fue su determinación de mantenerse leal a su Dios. El hermano Hyles, cuando el compraba un diccionario, él tomaba sus tijeras y cortaba la palabra “quit,” que quiere decir “renunciar.” El cortaba la palabra “renunciar” de su diccionario.

Oye, escúcheme. Eso es lo que necesitamos – necesitamos tener cristianos que van a cortar la palabra “renunciar” de sus diccionarios y sus vidas y decidir, “Voy a servir a Dios con mi vida, no importa que venga. Tribulación o tempestad – no me importa; voy a servir a mi Jesús porque Él dio su vida por mí. Yo quiero servir a Jesucristo por el resto de mi vida.” Hey, estoy segura que el Hermano Hyles se enfrentó muchos desafíos. Escuché acerca de algunas de sus desafíos, pero él decidió, “Voy a mantenerme leal a mi Dios. Corté la palabra ‘renunciar’ de mis diccionarios y de mi vida. Y no me voy a echar atrás. Voy a servir a Jesús.” La Biblia dice, “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.” (Gálatas 6:9) ¡Oh, sigamos adelante!

Abraham Lincoln fue uno de los presidentes más grandes de los Estados Unidos de América. Pero, Abraham Lincoln tuvo una niñez difícil. Él tuvo menos de un año de escuela formal. Lincoln falló en sus negocios varias veces. Lincoln fue derrotado muchas veces por diferentes posiciones políticos. En el 1842, su esposa fue un gran carga para él y solo uno de sus cuatro hijos vivió mas de la edad de 18 años. En el 1856, Abraham Lincoln fue derrotado para ser vice presidente. En el 1858 fue derrotado para ser parte del Senado. Sin embargo, en el 1860, Abraham Lincoln fue elegido Presidente de los Estados Unidos de América.

Oh, escúcheme. Presidente Lincoln tuvo fracaso tras fracaso en su vida, pero él dijo, “No me voy a echar atrás. Voy hacia adelante.” Oye, Dios tiene algo grande para nosotros, y es tiempo que nosotros como cristianos decimos, “No me voy a echar atrás. No voy a renunciar. Voy a servir a Dios con mi vida.” 

Oh, escúcheme. William Carey, el fundador de misiones modernas, este gran hombre de Dios, trabajó por siete años en la India antes de bautizar a su primer convertido. Alguien dijo, “El número de convertidos que directamente son atribuidas a William Carey es muy pequeña; sin embargo, el número que indirectamente se le atribuye es increíble.” Escúcheme. Él tuvo fracaso en el sentido de lo que algunos consideran, pero Dios lo usó porque él se mantuvo leal a su Dios. Hey, seamos leales a Dios. ¡Nunca echémonos atrás! ¡Nunca dejemos a servir a Dios! ¡Nunca renunciémos!

Oh, mis amigos, no se cansen de hacer el bien. Yo crecí en un lugar donde había bellas montañas, y un rio pasaba cerca de nuestra casa. Había campo con todo tipo de animales y venados. Era un lugar muy, muy hermoso. Pero me fui a Indiana a estudiar en esa tierra plana y fea. Ahora, cae nieve en Virginia, pero allá en Indiana caía muchísimo más. Pero era como nieve negro por todo el tráfico. El hermano Hyles llamaba esa parte de Indiana “el sobaco del mundo.” Y estoy cien por ciento de acuerdo con él. ¡Estoy bromeando! Pues, no mucho. Pero era una situación difícil para mi ir allá para asistir el colegio bíblico. Recuerdo entrando al colegio bíblico y como había tanto estrés y tanta presión con las rutas y el trabajo y toda la tarea y estudio y cosas semejantes que terminé enfermo. Ahora, yo no sabía en ese entonces que uno podía ir a la clínica del colegio y recibir antibióticos a un precio bajo y pudiera yo haber recuperado. Sufrí con esa enfermedad por semanas y semanas porque yo pensaba, “No tengo el dinero para hacer algo.” Y recuerdo un día sentado sobre mi camilla..., a propósito, por cierto vivía en los dormitorios. Esa era otra cosa difícil, porque antes vivía solo y ahora vivía con tres hasta cinco compañeros de cuarto, y eran bien apestosos. Híjole, apestaban feo. Yo espero que ellos no reciban este sermón.

Bueno, fue un tiempo difícil en mi vida. Me sentaba allí sobre mi camilla, y estaba mirando hacia el cielo y pensando, “Dios, ¿por qué estoy aquí? ¿Por qué dejé mi bello Virginia para venir a este lugar? Señor, yo pudiera haberte servido mucho mejor en Virginia.” Pero es como si Dios hubiera hablado a mi corazón y me dijo, “Te he llamado aquí con un propósito.” Entonces decidí quedarme y seguir adelante. Terminé el colegio y rendí mi vida para ser un misionero a México, y Dios me está usando para alcanzar a miles de almas para el Señor Jesucristo porque decidí que no me iba a echar atrás. Decidí, “No voy a renunciar. Voy a servir al Señor Jesucristo.” 

Hey, Jesucristo dio Su vida por mí. Jesús sufrió y sangró y murió para salvarme del Infierno y darme un hogar en el Cielo. ¿Entonces, no debería yo servir a Jesús con el resto de mi vida? Mis amigos, nunca nos echemos atrás con el Señor. Oh, nunca renuncie. Siga adelante. Decida, voy a hacerlo o morirme en el intento. Déle todo lo que usted tiene y diga, “Lo haré, lo haré, lo haré, lo haré, lo haré, lo haré. Serviré a Dios con mi vida.” Hey, corte la palabra “renunciar” de su diccionario. Corte la palabra “renunciar” de su vida y viva para Dios.

Estoy cansado de tantos cristianos diciendo, “No puedo. Voy a renunciar.” Oh, cállese y decida que usted va a servir a Dios con su vida. Usted lo puede hacer. Dios le va a ayudar. “Mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.” (I Juan 4:4) “Y esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.” (I de Juan 5:4) Hey, nosotros tenemos la victoria en el Señor Jesucristo. La Biblia dice, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13) Escúcheme. No renunciemos. No nos demos por vencido.” ¡Nunca se eche atrás! ¡Nunca deje de servir a Dios! Dije, ¡Nunca renuncie! Viva para el Señor Jesucristo.

El hermano Chapman cuenta de un caballo viejo que cayó en un poso de agua abandonada. Como las dos ya no tenían uso, se decidió llenar el poso y enterrar el caballo a las misma vez. Sin embargo, la tierra que las palas aventaban hacía un buen cimiento para los pies del caballo. Entonces él siguió arriba de la tierra cuando las palas la echaban adentro del pozo sobre él. Las personas estaban platicando y seguían trabajando. Cuando se llenó el poso, el caballo viejo se salió caminando al campo a comer pasto.

Escúcheme. Esta historia nos muestra el efecto de la oposición sobre el cristiano. “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” (Romanos 8:31) Escúcheme. No me importa lo que viene contra usted. Si usted decide, ‘Oye, no voy a renunciar. Voy a servir a Dios,’ entonces usted va a encontrar lo que sea la circunstancia, que eso le va a levantar, y usted va a salir de ese problema y caminará sobre tierra más alta. La Biblia dice, “Aunque ande en valle de sombra de muerte, No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; Tu vara y tu cayado me infundirán aliento.” (Salmos 23:4) Dios nos llevará a través de los tiempos difíciles si mantenemos nuestro enfoque. Nunca se eche atrás! ¡Nunca renuncie! Siga viviendo para Jesús.

Me gusta la historia del joven que leyó sobre una oportunidad de trabajo en cierta compañía. Cuando llegó allí, veinte jóvenes ya estaban en fila esperando el trabajo. Un joven con menos recursos se hubiera dado la vuelta y dicho, “Hay demasiadas personas enfrente de mí,” pero éste joven usó su cabeza. Su actitud era positiva. Tomando un pedazo de papel, él escribió unas cosas y, saliéndose de la línea, caminó hacía la secretaria y le dio su nota, diciendo, “Por favor, señorita, ¿podría entregarle ésta nota a su jefe? Es muy importante. Muchas gracias.”

La secretaria se quedó muy impresionada con el joven. Él era cortés, amable, y hablaba con denuedo. Un joven menos ella lo hubiera hecho a un lado, pero éste joven era diferente. Ella llevó la nota a su jefe. Él la leyó, sonrió, y luego se la regresó. Ella la leyó y se rio. Esto es lo que decía: “Estimado Señor: Soy el joven número 21 en la fila. Por favor no haga nada hasta que usted me vea.” Bueno, creo que usted se puede imaginar la final de la historia. Él recibió el trabajo. Eso es lo que necesitamos – personas que cuando llega a una situación difícil o un tiempo difícil, ellos buscan la manera para seguir adelante. Ellos dicen, “No voy a renunciar. No me voy a dar por vencido.” Oye, nunca voy a renunciar en mi Señor Jesucristo. Estoy buscando una manera para servir al Señor Jesucristo por el resto de mi vida. 

Oh, mis amigos, no se eche atrás porque Dios está a punto de bendecirle. ¿Escuchó eso? No renuncie porque Dios está a punto de bendecirle. Jesús dijo, “Nunca te desampararé, ni te dejaré.” Oye, sigamos adelante. Yo recuerdo cuando estaba en el colegio y estaba ganando almas un día, y me tocó hablar a unos Testigos de Jehová. Ahora, intentar hablar con ellos en verdad puede desanimarle mucho. Para ser honesto, me daban ganas de regresar al colegio e ir a ver a mi novia o ir a comer. Pensé, ‘Necesito salirme de aquí.’ Pero dije, “Espera. Necesito seguir adelante. Hay alguien allá afuera que necesita a Jesús.” Entonces seguí adelante en el área y me encontré con una persona, y él fue salvo. Platiqué con más personas y ellos también fueron salvos. Platiqué con otros y ellos fueron salvos. Escúcheme. Mas de 30 personas fueron salvos ese día porque yo dije, “No me voy a renunciar porque tuve una mala experiencia.” Hey, es lo que necesitamos – unos cristianos que dirán, “No me voy a echar atrás. Hey, es difícil y es pesado y todo está en contra de mí, pero no me voy a echar atrás. Voy a seguir adelante para el Señor Jesucristo.” Oh, ¡sigamos adelante!

Mis amigos, necesitamos personas con el fuego de Dios en sus vidas. Yo pienso en John Wesley. Él dijo, “Si tuviera 300 hombres que temían a nada excepto a Dios, odiaban a nada excepto el pecado, y determinaban a conocer nada entre los hombres excepto a Cristo y a Él crucificado, prendería el mundo en fuego para el Señor. Oh, podrímos hacer una diferencia.” William Booth, el fundador del Ejército de Salvación, cuando le fue hecho la pregunta por la reina Victoria sobre el secreto de su ministerio y como alcanzaba a tanta gente para Cristo, él dijo, “Supongo que la razón es porque Dios tiene todo lo que hay de mí para tener.” Oh, escúcheme. ¿Tiene Dios todo de usted?

Una vez alguien le dijo a D.L. Moody ésta gran oración: “El mundo todavía no ha visto lo que Dios puede hacer con, para, y a través de un hombre que está completamente rendido a Dios.” Escúcheme. D.L. Moody dijo, “Yo seré esa persona.” Me pregunto si hay algunas personas aquí que dirían, “Hey, yo seré alguien completamente rendido a mi Dios. Serviré a Dios con mi vida.” 

El Apóstol Pablo dijo, “Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante.” (Filipenses 3:13) Hey, necesitamos ir hacia adelante para el Señor Jesucristo. El Apóstol Pablo dijo, “Porque para mí el vivir es Cristo.” (Filipenses 1:21) El Apóstol Pablo también dijo, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13)  Hey, sigamos adelante para el Señor porque el Señor nos dará la fuerza.

Alguien dijo una vez, “La voluntad de Dios – nada menos, nada más, y ningún otra cosa.” Oye, Bill Borden, un misionero, dijo, “No reserva, no regreso, y no remordimiento.” Jonathan Edwards dijo, “Resuelto estoy para seguir a Dios con todo mi corazón. Resuelto también de hacerlo sin importar si otros lo hacen o no.” Eso es lo que necesitamos – cristianos que digan, “Serviré a Dios con mi vida.” Un Presidente estaba enfrentando una situación difícil y él dijo, “Con la ayuda de Dios, nunca me eché atrás.” Un entrenador de fútbol americano, Bear Bryant, dijo, “No te des por vencido al medio tiempo. Concéntrate en ganar en la segunda mitad del partido.” Oye, cuando está en un partido, tiene que seguir adelante. Y cuando es el cuarto tiempo, tiene que jugar con todo lo que tiene y tiene que ir la milla extra. No nos echemos atrás. ¡Sigamos adelante!

Michael Jordan, el gran jugador de básquetbol, dijo una vez, “Si se topa con una pared, no se de la vuelta y se eche atrás. Encuentre la manera de subirse la pared, atravesarla, o ir alrededor de ella.” Un gran golfeador dijo, “Si tuviera que meter toda mi experiencia de torneos en una frase, diría, ‘No se dé por vencido, y no renuncie.” Escúcheme. No renuncie cuando se trata de servir a Jesús, y nunca se eche atrás con Jesucristo.

Tomas Edison dijo, “Muchos de los fracasos de la vida son personas que no se dieron cuenta de que tan cerca estaban al éxito cuando se dieron por vencidos.” ¿Escuchó eso? “Muchos de los fracasos de la vida son personas que no se dieron cuenta de que tan cerca estaban al éxito cuando se dieron por vencidos.” Oh, mis amigos, Dios está al punto de bendecirlo si usted solo sigue adelante.

Piense sobre como Dios usó a Moisés, Abraham, David, el Apóstol Pablo, y otros por toda la historia. Éstas personas impactaron a este mundo para el Señor Jesucristo. ¿Por qué los usó Dios? Aquí está la razón: cuando se puso difícil como se va a poner difícil para usted o como se está poniendo difícil para usted, y todo estaba en su contra, y ellos tuvieron tantos quebrantos y cargas, ellos dijeron, “No me voy a echar atrás. No me voy a renunciar con Jesús. Voy a seguir adelante. Quiero servir a Jesús el resto de mi vida.”

Hey, nunca deje de ganar almas. Nunca deje de leer su Biblia. Nunca deje de ir a la iglesia. Nunca se dé por vencido en su relación con su familia. Nunca se dé por vencido con sus hijos. Nunca deje el colegio o la escuela. Nunca pare de perdonar a otros. Nunca deje de vivir por Dios. Nunca deje de confiar en Dios. Dependa en Dios, no importe lo que venga a su vida.

Cuando murió mi bebe Alejandra, yo estaba tan dolido y me parecía como si todo estuviera a mi contra, pero dije, “No me voy a echar atrás con mi Dios. Voy a confiar en Dios, no importa que pasa.” Oye, nunca deje de orar. Nunca deje de caminar con Dios. Nunca se dé por vencido. Dije, nunca se dé por vencido. ¡Nunca deje de vivir por Jesús!

Recuerdo un niño que dijo, “Voy a ser el mejor bateador en el mundo.” Tiró una pelota de beisbol en el aire y luego intentó batearla con el bate. Strike. No le pegó. Levantó la pelota y la aventó otra vez y la trató de golpear con el bate, pero falló otra vez. Strike dos. Levantó la pelota y la aventó otra vez, pero no le pegó otra vez. Strike tres, y estaba afuera. Pero entonces levantó la pelota y dijo, “Voy a ser el mejor lanzador en el mundo.” (repeat) ¡Wow! Me gusta esto. Es lo mismo con nosotros. Quizá fracasamos en algunas áreas. Sin embargo, la Biblia dice que el hombre justo cae siete veces y se vuelve a levantar. Escúcheme. Quizá usted falla, y falla y falla. Pero necesita determinar levantarse otra vez y seguir adelante. Oye, hemos leído y oído de personas que fallaron y fallaron y tuvieron cosas que vinieron en contra de ellos, pero ellos dijeron, “No me voy a echar atrás. No me voy a dar por vencido. Voy a seguir adelante y voy a servir el Señor Jesucristo.”

Yo recuerdo a un hombre que estaba caminando a lado de un campo de beisbol un día y decidió parar y mirar el partido por un rato. Notó que había un joven en el campo que estaba muy emocionado. Estaba con mucha energía y entusiasmo. El hombre le dijo, “Hey, ¿ustedes están ganando, verdad?

Él le dijo, “No, no estamos ganando.”

El hombre dijo, “Pues, ¿cuánto llevan?”

El joven dijo que era 15 a 0. El hombre preguntó, “¿Por qué entonces estás tan emocionado?”

El joven respondió, “Pues todavía no nos toca batear. Cuando llegamos allí, podemos ganar.”

Oh, escúcheme. Eso es lo que necesitamos – algunos cristianos que digan, “Hey, las cosas van a nuestra contra. Estamos abajo por 15 puntos, pero, escúcheme, podemos ganar. Podemos ganar.” Necesitamos decidir a servir a Dios con el resto de nuestras vidas. Oye, la Biblia dice, “Todo lo puedo por Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13)

Oh, escúcheme. Piense sobre lo que Jesús sufrió. Lo golpearon. Le escupieron. Tomaron un látigo y abrieron su espalda. Jesús colgó allí con clavos enterrados en Sus manos y Sus pies, y Él sufrió y sangró y murió para perdonarle a usted de sus pecados y para salvarlo del infierno y llevarlo al Cielo un día. Y Jesús dijo, “Nunca te desampararé, ni te dejaré.” Oh, ¿cómo en el mundo puede decir, “Me voy a echar para atrás con Jesús.”?

Hey, nunca nos echemos atrás con Jesucristo. Vivamos para Jesucristo por el resto de nuestras vidas porque Jesucristo dio Su vida por nosotros. ¡Nunca nos echemos atrás con Jesús! ¡Nunca renunciémos!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
